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representan redondas, blancas y ne­
gras, corcheas, fusas, etc., cuyo va­
lor conocen.

Como al mismo tiempo es un jue­
go, hacen rapidísimos progresos, y su 
inventor, Mr. C. J. Clarke, lo reco­
mienda con convicción.

Prim eram ente, y antes de que em­
piecen á m anejar las notas de car­
tón, los becuadros y demós signos, 
se les enseña lo que es el pentagra­
ma, las claves, los compases, etc., e t­
cétera. Luego se les enseña 4 cada 
uno las notas que tienen á su carcr 
y en confusión salen al patio y van 
colocando en el pen tagram a, y en el 
sitio ordenado, las notas correspon­
dientes a la canción que se les ense­
ña, conociendo de esa m anera la po­
sición de la nota y su valor, según el 
color y forma.

Una vez colocadas todas las notas

U n n iñ o  c a rg ad o  de  fnsas-

Un nuevo método para enseñar m ú­
sica a  los niños ha sido adaptado en 
algunas escuelas de Inglaterra.

El pentagram a se pinta con cal so­
bre la hierba ó el patio del colegio; 
los niños se encargan de representar 
una ó varias notas de cartón gran­
des como melones, y ellos mismos 
la colocan en la línea ó en el espacio 
correspondiente, y después dan el so­
nido a su nota.

Los chicos, en un momento dado.

*

F o rm a n d o  la  canción.

I

C an tan d o  u n a  no ta .
en el suelo, los niños se colocan en­
frente de la música escrita por ellos 
mismos, y cantan juntos la canción.

El compás lo aprenden moviendo 
los brazos bajo la dirección del pro­
fesor, cuya batu ta siguen.

El valor de las notas lo aprenden 
por medio de cajas de cartón en for­
ma cúbica. 1.a caja entera es una re­
donda, y esta dividida en dos, que 
son blancas; cada división en otras 
dos, y así sucesivamente.

L/Os n iñ o s  a n te  el p e n ta g ra m a  hecho  po r ellos can ta n  ju n to sAyuntamiento de Madrid
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Rictus del tigre al recibir na 
balazo mortal.
ARA todo cazador, la  caza

P del tig re  es el deporte ci­
negético más envidiado, 
por lo mismo que son po­
cos los que pueden procu­
rarse  tal diversión, para 

■dedicarse á la cual hacen 
_ _ _ _ _  fa lta , por lo menos, tres 

cosas: buena salud, tem ­
peramento, calma y dinero. Ya con 
eso sólo fa lta  que uno de los ricos 
principes de la India, uno de esos po­
derosos nababs, le invite á  uno á 
pasar una tem porada en sus posesio­
nes, y ser tratado á cuerpo de rey.

De no ser asi, que es lo mejor, se 
puede hacer reuniéndose una docena 
de amigos, y que, cada cual, esté dis­
puesto á gastarse tres ó cuatro mil 
duros, y entonces, uno de ellos, nom­
brado adm inistrador, se encarga de 
los gastos de la expedición, viajes por 
m ar y tierra , tiendas de camjiaña.

E jem plar de rinoceronte asiá­
tico.

El tigre va á lanzarse sobre el ele­
fante

m unicioens, armas_ víveres, ojeado- 
res, etc., etc.

Ya en esas condiciones, puede el 
cazador prepararse á  m atar uno de 
esos devoradores de hombres, que 
tanto abundan en la India.

P ara calcular el número de esas 
fieras que pueblan los bosques del In- 
dostán, basta saber que todos los años 
los tigres devoran en el imperio de 
los Rajás de veinte á veinticinco mil 
individuos.

Es necesario ser un tirador exce­
lente y tener arm as de precisión y 
municiones de prim era calidad, tior-

'lue de no m atarlos instantáneam en­
te, su embestida es tan  trem enda, que 
el cazador muere irrem isiblem ente 
entre sus garras. Las caraljinas de 
dos tiros son excelentes, con carga 
de co rd ita  de 70 gram os, de una ve­
locidad m ínim a de 700 m etros y ba­
la de 35 gram os.

iiin la caza del tigre, como en la del 
búfalo, el rinoceronte, el elefante, 
hay que evitar el balazo en sitio que 
no mate al instante; hay que dar en 
la cabeza, en el corazón, en el cuello, 
en el centro de los omoplatos.

Estos animales, con los pulmones 
atravesados, recorren distancias de 
cien y doscientos metros, y su aco­
m etida en esas condiciones es tem i­
ble.

También se usan carabinas de re­
petición W inchester y Mannlicher, 
pero sucede que, un granito  de pol­
vo. raya el arm a y el cazador se en-

Mágniflco ejemplar de tigre reai devorador de hombres.
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cuentra sin defensa posible ante un
m onstruo que se arro ja  sobre él co­
mo una avalancha.

Cuando el tigre ha probado una vez 
carne humana, no quiere o tra ; en­
cuentra el m anjar tan  delicado, que 
sólo por gran  necesidad comerá car­
ne de antílope.

Después de haber probado la car­
ne humana, se dedica á la caza del 
hombre y se convierte en lo que los 
Indios llaman “adm lkaneguala”, ó 
sea devorador de hombres.

P ara dedicarse á la caza de estas 
fieras, de cualquiera m anera que sea, 
es necesario ser am ante del peligro, 
una calm a grande, nervios bien tem ­
plados. Una persona nerviosa que va­
ya á cazar tigres, es un suicida.

La época más favorable nara esta

Campamento do cazndore.s j  bal­
cón de observación,

clase de cacerías, es desde fines de 
Marzo á fines de Junio.

Los “sh ik a rls” ú ojeadores salen 
con varias semanas de antelación 
para estudiar los movimientos de las 
fieras, buscar los sitios donde van á 
beber durante la época de ios gran­
des calores, pues en esos parajes es 
donde se encuentra toda clase de ca­
za, pequeña, mediana y mayor, don­
de los grandes se comen á los chicos, 
y donde el hombre m ata á los gran­
des cuando no es devorado por ellos.

Un.a vez conocidos los lugares pro­
picios, hay que Ir á buscar á la fiera.

sa r mil penalida­
d e s ,  dorm ir en 
tiendas de campa­
ña, estar siempre 
con el oído alerta 
al m enor ruido y 
el ojo avizor al 
más pequeño movi­
miento; el tigre 
está en todas par­
tes y no está en 
ninguna; quizá se 
esconde en tre los 
juncos á cuatro 
pasos de uno, y si 
al sa lir veloz dis­
paráis y no lo ma­
tá is en el acto, él 
se encarga de des­
haceros de un zar­
pazo.

La espera suele
hacerse en tre las rocas ó encaram a­

do en un árbol, donde á veces hay que 
pasar incóm odam ente varios días y 
varias noches aguardando que el ti­
gre quiera acudir al cebo, para lo 
cual se- pone una cabra, un carnero, 
un búfalo, víctim as del tigre si el 
cazador no m ata á la fiera del prim er 
tiro.

Hay que aprovechar el momento 
propicio, tira r, y, sobre todo, dar en 
el blanco.

La cacería del tig re  en elefantes, 
sobre todo cuando es un obsequio de 
algún príncipe Indio, es un espec­
táculo verdaderam ente fantástico.

Cerca de mil indios acompañan á 
la caravana, con los ojeadores que 
rodean el sitio donde están los ti­
gres.

Al paso de los elefantes, los an tí­
lopes y los jabalíes salen huyendo; 
miles de pájaros cruzan el aire, pero 
no se dispara un solo tiro.

De repente se oye formidable ru­
gido, otros rugidos responden, los 
elefantes tiemblan, sacuden el rabo

Niño Indio Jugando con un tigre... muerto.

bosque, no sin haber descalabrada, 
de un zarpazo, á un ser humano.

Algunas veces los elefantes, asus­
tados, dan una sacudida, el palan­
quín cae ó hace caer al cazador, la 
fiera se avalanza sobre él y lo des- 
troza. Sin embargo, en las cacerías 
bien organizadas, las desgracias son 
raras. No obstante, en esta caza de 
devoradores de hombres, no es ex tra­
ño que el cazador sucumba, sobre to­
do cuando las cacerías no se hacen

bien sea á pie, bien en elefantes, pa con fuerza^ azotándose los costados,
levan tan  las o re jas, 
agitan la trompa, pe­
ro avanzan majestuo­
sos aguijoneados por 

el “k o u k a” de h ierro .
Poco á poco el círcu­

lo formado por veinte 
ó tre in ta  elefantes se 
reduce, los cazadores, 
montados en las sillas 
de sus lomos, se pre­
paran ; tienen en la 
mano una carabina y 
el Indio que va con él 
tiene otras dos prepa­
radas.

De repente se oye la 
palabra “bag” tigre. 
La fiera hace su apa­
rición, se prepara pa­
ra lanzarse sobre uno 
le  los elefantes, suena 
un disparo, dos, tres; 
un te r  r  1 b 1 e rugido 
atruena el bosque. Si 
el tiro  ha sido certero, 
la caza term ina; de lo 
rontrarlo, el t i g r e ,  
aunque mal herido, se 
vuelve contra loa ojea­
dores y huye hacia el

ü c i  utj U gre r ea l q u e  ni.-diu tr e s  m etro s  d e  la 
boca a i n a c im ie n to  d e  la  co la .

Búfalos y cocodrilos destrozados 
por loe tigres.

en grande escala y con las precaucio­
nes que ordena la práctica.

Algo por el estilo sucede en la caza 
del rinoceronte, del león y del ele­
fante.

Lo más seguro en estos casos, es el 
tiro  certero y mortal.

La herida es peligrosísim a para el 
cazador.

Hay que m atar ó morir.
--------  -----

A rX)S FOTOGKAFOS
Como siem pre, seguim os pagando 

todas las fo iografias y re tra to s  de 
actualidad que nos envíen y publl. 
quemoB.
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LA VIDA 
EN BROMA

EX elíxir de larga vida.
De vez en cuando, para consuelo 

de la Humanidad, se destapa un sa­
bio con un descubrimiento prodigio­
so, que nos deja patitiesos.

Es el único momento en que uno se 
siente encantado de haber nacido. 
¡De haber nacido en tiempos de Mau­
ra! El último descubrimiento m aravi­
lloso, grande, estupendo, colosal, ya 
lo sabrán ustedes. No es el de la re­
glamentación del juego, ni la m uni­
cipalización de las carnes, ni el de 
ningún fraude en la adm inistración 
publica.

Es el de alargar la vida basta lle­
gar á  vivir tanto como Matusalem ó

SUS descendientes — (contemporáneos 
nuestros)—Pldal, Montero, Rodríguez 
San l ’edro y otros que ya han entra­
do en la categoría de monumentos na­
cionales y se ha incautado de ellos el 
Estado.

El sabio Metchnlkoff, profesor del 
Institu to  Pasteur, es el que ha dado 
en el secreto. Para él, la vida se pue­
de d ila tar fácilmente, aunque se co­
ma de fonda y se su rta  uno del Mer­
cado de San Miguel, que es lo peor 
de lo peor, según mi amigo “Taf", el 
ameno redactor jefe de “La Corres­
pondencia de E spaña”.

Metchnlkoff ha podldp comprobar 
que el secreto de la longevidad está 
en el azúcar. Comiendo cosas dulces, 
ciertos microbios venenosos que de­
term inan la senectud, se convierten 
en elementos de vida, proporcionan­
do lozanía y vigor á  todas las visce­
ras del organismo.

El alimento azucarado es, pues, lo 
que presta juventud eterna al cuer­
po. Por eso viven tan  poco los que 
pasan una vida amarga.

Ya lo tenía yo observado eso, pero 
como aquí no hay tiempo para nada, 
se me ha anticipado Metchnlkoff, que 
vive, por lo visto, consagrado á esos 
trabajos exclusivamente, y no tiene 
que perder los días como nosotros, 
unas veces en los toros, otras sacan­
do la cédula personal, otras en un 
juicio de faltas, hoy en ir  al A yunta­
miento á recoger una licencia para 
poner un grifo  en la  fuente, m añana 
yendo á  renovar una papeleta al Mon­
te de Piedad, operaciones todas que 
se llevan gran parte de nuestra  cortn 
existencia.

Yo venía observando que los polí­
ticos vivían mucho. ¿En qué consisti­
rá?, me preguntaba. ¡Y m ire usted 
por dónde, Metchnlkoff me ha saca­
do de dudas!...

Los que comen del Presupuesto, vi­
ven tanto por el azúcar... esto es, 
porque se atracan de “ tu rró n ”.

Los que no, vivimos poco, por los 
tragos amargos. ¡Eso es todo!

H asta en la sopa hay que prescin­
d ir de todo lo que no sea lanilla 
dulce.

Y desde luego en la comida, ¡cual­
quiera me hace á  mí comer salsa á la 
vinagreta, bacalao á la  vizcaína, ju­
días estofadas ni fru tas ácidas!...

¡Jamón “en dulce” á  todo pasto!...
Y para varia r algunos días, cocido, 

para que no se me tache de mal es­
pañol; pero sustituyendo el tocino 
de cerdo por el “tocino de cielo” y 
poniendo la carne muy “m elosita”.

E vitaré el trato  con todas aquellas 
personas que no empleen palabras 
“dulces” y cariñosas.

“Pastelearé” cuanto pueda.
Iré  sólo á los paseos solitarios, en 

donde suelen reunirse las parejitas 
de novios “acaram elados”.

Me haré accionista de la “Azuca-

o o o co

rera .
No tendré más amigos que los 

muy finos y “alm ivarados”.
“Dulcificaré” mi carácter, y si se 

llega á conceder el divorcio en Espa­
ña, haré por casarme todos los me­
ses, para gozar de m uchas “ lunas de 
m iel”.

Con este plan “terapéutico”, que 
creo ha de ser el que más se ajuste á

I F u n e r a r i a .

jC E K K flP O  
POít

INOMORII^SE

V -
FSTflíMUiO

las teorías del nuevo y prodigioso 
sistem a de longevidad descubierto por 
el sabio Metchnlkoff, me figuro yo 
que todavía llegaré & ver term inada 
la Gran Vía.

¡Oh! ¡No hay d u d a!... E l descubri­
miento es asombroso y sobrenatural.

F. ROIG BATALLER.

Los senadores 
y D paja.

Dice Montero Ríos 
que se rebaja 

la noble investidura 
del senador,

llevando un sombrerito 
duro de paja, 

en lugar de la “bim ba” 
que es de rigor.

En esto, como en otras 
muchas cuestiones, 

yo disiento dei hombre 
de Lourlzán, 

y basta que les cite 
varias razones 

para que se convenzan, 
si no lo están.

El sombrero de copa 
tendrá ventaja 

como sombrero serlo 
'p a ra  un “dandy”, 
pero en el mes de Julio.

como el de paja 
;Ko hay otro, Don Eugenio,

créame á mí!
Es el sombrero propio 

de los calores, 
el que impone la moda 

de la estación, 
igual para m inistros 

que senadores, 
vayan á las sesiones 

ó al Trlanón.
Es el más fresco y grato 

para la gente, 
y el que, por eso, adopta 

todo el país.
¡Con sombrero de paja, 

seguram ente
no hubiera usted firmado 

lo do París!
¿Qué peligros advierte 

quien así a ta ja  
la costumbre y la moda 

con rigidez?...
¿Qué temor, Don Eugenio, 

ve usté en la paja?... 
¡Vamos, dígalo claro, 

y de una vez!
El sombrero de paja, 

que es tan  ligero, 
no tiene, en estos meses, 

sustitución.

pues, digan lo que quieran, 
es el sombrero 

que evita, de los sesos, 
la ebullición.

Porque sea usté grave 
y asaz friolero, 

no debe ser tirano 
con los demás.

Cuide usté de la suya, 
señor Montero, 

y deje usté la “chola” 
de los demás.

Comprendo que tr in a ra  
con gran dureza 

contra los senadores 
de oposición,

que, además de sombrero, 
en la cabeza 

llevan planes é ideas 
á  la sesión.

Pero, ¿contra los suyos?...
¡Habrá simpleza!

No es cuestión de sombrero, 
¡quiá, no, señor!...

Lo peor es que llevan 
en la cabeza

mucho humo en vez de paja, 
que es lo peor!

PIO GRACO.

L

Es
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¡En busca
de marido.

Holanda abandond con cierta repugnancia 
Y se fué á  v isitar la capital de Francia 
13n donde conoció, en una reunión,
A un ía l Dugán, un Joven, hermoso y borrachón.

P arecía sencillo, muy bueno y muy form al, 
Pero era hipocresía; no habla cosa tal.
Se las echaba de hombre de estudios y de ciencia, 
Alejado del mundo por asco y experiencia.

17̂

Una fam ilia amiga, de antiguo conocida 
La. Invitó á Moulln Rouge.— Verás qué d ivertida 
La noche—le decían—y verás el cancán.
—Iré; mas no decírselo á  mi pobre Dugán.

Estaba la viudita m irando embelesada 
Aquella alegre geníe, bulliciosa, alocada.
Cuando en tre la algazara del baile cancanesco 
VIó á Dugán que bailaba con gesto canallesco.

i ' r -

%
i

V

u

— ¡Qué bueno es!—se decía la  viuda entusiasm ada. 
Sin creer un segundo que estuviese engañada.
Y Juntos visitaron, durante varios días.
E l Louvre, el Luxemburgo, Panteón y Tullerlas.

Yo deseo, le dijo la viuda, v isitar 
Moulln Rouge, algo nuevo, algo para cambiar.
— ¡Jam ais, ma chere amle! es un sitio indecente,
Es un sitio cuajado de p e llp o sa  gen>te.

— ¡Qué bueno, qué Inocente, qué Joven tan  vlrtuosol 
Este hombre me conviene, este será mi esposo.
Un m arido modelo, un m arido casero,
Else es precisam ente el m arido que quiero.

r ~ '

Corre en su busca y puntapié certero 
Hace al aire sa lta r el copudo sombrero,
Y exclama la viudita con voz llena do enfado: • 
— Un h ipócrita  m ás que he desenm ascarado.

FERS.
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h ab ría  usted echado la  mano encl. 

5 ma al au to r del crim en. SI ya no lo 
o ha hecho, con seguridad que tiene 
Q su explicación, porque á un hom bre 
o como usted no se le puede escapar... 
o — A lgunas veces— interrum pió  el
o Inspector— , es conveniente aguardar 
2  y no apresurarse, 
o — Claro, claro, claro— exclamó el
o príncipe como hom bre convencido de 
o la afirm ación de su in te rlocu to r— ; 
o estoy cbnvencidisim o de ello. Ya lo 
o creo. Luego, al d ía  sigu ien te ocurre 
o una nueva tragedia. Me refiero  al 
o asesinato  de aquel pobre joven de la 
o E m bajada norteam ericana, á Van- 
§ derpole. ¿No se le ha ocurrido  á u s . 
o tetl. .«eñor iníipector. que en tre  eso.s 
g dos crím enes puede haber algo de 
o comtín, y que buscando una cos^ se 
g podría nuizíR dar en la  otra? 
o El policía se encogió de hom bros 
o y contestó:
o — Sí, sefior; á  veces ocurre  eso,
o y siguiendo una p ista  se suelen ave- 
g r ig u a r o tras cosas, 
o — Es usted un hom bre m arav illo , 
g so— exclamó el príncipe— Un hom- 
o bre no tab le de veras. Como si lo 
g viera, sé todo lo que usted se ha 
o im aginado. Usted, indudablem ente, 
g se h a  hecho las siguientes refiexio- 
o nes. E n tre  estos dos asesinatos hay 
g algo de común. Los dos han sido co . 
o m etidos por una m ano experta. Las 
g \'Tctimas en am bos casos eran  ciuda- 
o danos norteam ericanos y, claro, ha- 
o b rá  dicho usted, aquí lo prim ero 
Q que hay que descubrir es la  causa; 
o el m otivo del crim en, y entonces tl- 
Q rando del hilo, pueda se r que no so . 
o lo encuentre un ovillo, sino el hilo 
g de o tro , 6 quizás los dos ovillos, 
o Usted no encontraba sobre quién 
g eohar mano, y entonces h a  dicho, 
o pues voy á pensar una cosa cual- 
g quiera. Supongam os que el crim en lo 
o h a  com etido un japonés, y como us- 
g ted  me conocía, h a  pensado que a l­

to r, p rudenc ia :— dijo '"él príncipe, 
sonriendo am ablem ente. E s una gran  
cualidad que aprécip  m ucho y que 
he aprendido á adm irar... Y ahora, 
acuérdese que me ha prom etido cin­
co m inutos de cpnvérsacíbn.

Si le digo á usted q ü e “venga á mi 
casa, no le ag radará , y, me sacará 
alguna d iscu lpa.de que tiene que ha­
cer en Sabtlaiid '^ord. E n el club 
estarem os rodeados de una porción 
de gente. Démonos, pues, un pasel. 
to  por el parque de Saint Jam es y 
podrem os h ab lar tranqu ilam en te

. , o
el nrlnclne. prospera, el núm ero de crlm enes.au - o

m enta proporcionalm ente y, por co n . g 
siguiente, es necesario modificar las o 
leyes y m odernizar la policía cop la g 
civilización. En nuestro  país hem os o 
llegado ya á un estado de adelan to  g 
y de progreso que se hace necesaria o 
una nueva organización y en las úl- °  
tim as com unicaciones qiie he recibido §

o

sin que nos in te rrum pan . Vamos an ­

del Gobierno del Japón, se me pido 
que envíe inmediataimente un  hom bre 
capaz de llevar á cabo la  o rgan iza­
ción deseada. Pues bien; yo no ne­
cesito acud ir al Gobierno Inglés paia

dando.
Cogió por el brazo al inspector, y

que me recom iende á  nad ie; tengo
mi propio criterio , y sé lo que tra igo  
en tre  manos. Hay un hom bre capazz «r V * v> Ul uriiv/ w* a a Orjf u aa ai t îii i ^ vCL ..

como dos buenos amigos, echaron á i de desem pefiar ese cargo á las mil o
an d a r calle abajo. Al inspector, hom- m aravillas y ese hom bre es ust->d °1---  -  I • Q^ f iiiiuiMiVi iiuO| j  Ul./llll.flt7 “ o U o vw
bre, al fin, le halagó aquella am a . | mi querido inspector Jacks. ¿Q a ie 'e  o 
bllidad dcl príncipe y se dejó llevar usted acep tar ese puesto? o
sin rep licar palabra. i e i  inspector, que no estaba p re . §

Pocas personas h ab ía  á  aquella parado á encon trar sem ejan te proi)o- Q 
hora  en el parque. Podían, pues, ha- slción se quedó asom brado, y m edio 2 
b ia r sin tem or á que les in te r ru m - ' ta rtam udeando  contestó: o
pieran ni les escucharan. I _ m h  gracias, príncipe. Usted 2
f usted, m i querido Inspec- tjene de mí una idea dem asiado e le . o
t o r - ^ i j o  el príncipe confidencial- | vada. No me creo con fuerzas de 2 

usted sabe, ya llevo poder desem pefiar cargo de ta n ta  im- oanuí nlp’rtn vr ^ °  ^

°  guno de mi casa e ra  el au to r, y anda
g usted ahora  tra s  eso, á ver si saca 
5  algo en limpio. E s usted no tabill- 
o simo, inspector. E s usted un hom bre 
g único.
o — No crea usted, príncipe— replicó 
g Mr. Jacks— qu e no tengo mis moti- 
o vos para d a r  esos pasos, 
g — Desde luego; no lo dudo— ex.
o clamó el príncipe— ; cuando usted 
g lo hace, por algo será. Y dígam e 
o inspector, ¿cuándo da usted el gol- 
g pe? ¿Cuándo echa la  m ano encima 
o al crim inal?
g -El policía tosió discretam ente, y 
o contestó:
g — No puedo asegurarlo  categóri-
o cam ente ni fijar fecha exacta. E stá  
o cerca el momento, según creo; pero 
g no es cosa del instante, 
o — ¡Prudencia, mi querido inspec-

aqul algún tiem po y no de ja rá  de 
com prender que no h e  venido aquí 
sim plem ente á divertirm e. Traigo 
una m isión; una misión de im por. 
tancia. Tengo ciertos encargos de 
mi Gobierno y am plitud  para  llevar 
á cabo todo aquello que yo conside­
re beneficioso para  m i pa tria . E n­
tre  o tros asuntos, tengo uno sobre el 
cual desearla h ab la r  con usted.

— ¿C onm igo?— preguntó  es tu p e . 
facto el policía.

— Con usted precisam ente, mí que­
rido am igo— replicó el príncipe, gui­
ñando el ojo y haciendo un m oline­
te  con su bastón. E l Gobierno de To­
kio tiene deseos de o rganizar la  po­
licía japonesa bajo  el sistem a inglés. 
Usted sabe perfectam ente que mi 
país p rogresa ráp idam ente de día en 
día, y si bien en m uchas cosas esta­
mos á la  a l tu ra  de las p rim eras na­
ciones del orbe, en o tra s  m uchas 
hay que confesar que estam os bas­
tan te  atrasados. N uestra policía deja 
bastan te  que desear, y si he de ser 
franco, se ha notado su deficiencia 
en estos últim os años, y es necesa­
rio organizaría . ¿Lee usted mucho, 
Sr Jacks?

El inspector no sab ía qué contes. 
ta r , dudó un momento, y por fin 
dijo:

— SI he de ser franco, tengo que 
confesar que desde que sa lí del cole­
gio he dedicado m uy poco tiem po 
á la lectura, y de eso hace ya b a s ta n , 
te s años.

Pues bien— dijo el príncipe—  
es un axioma en la h isto ria , que á 
m edida que una nación se civiliza y

portancia. ^
— -Eso— contestó el príncipe— no o

le im porte á usted; estam os dlspues- g 
tos á  co rrer ese riesgo. Ya lo y^re. o 
mos después si vale ó no vale. o

— Sin em bargo— pudo decir el po- g 
llcía, ya m ás aplom ado— . A mi e.lad o 
em prender ta l viaje, y estab(e(^e^mo g 
tan  lejos de aqu í... o

— Desde luego que eso se rá  como g 
le acomode— continuó diciendo el o 
príncipe— ; pero sí conviene que se g 
haga usted cargo de que una gran  o 
nación como la m ía si necesita de g 
ios servicios de un hom bre ta n  espe- o 
eial, no rep a ra  en gastos y sabe p a . °  
gar. Su trab a jo  de usted en el Japón o 
no h ab rá  de d u ra r más de tre s  años, o 
Por ese traba jo  de tre s  años el Go- g 
blerno de mi país está  d ispuesto  á o 
pagar la  sum a de tre in ta  mil lib ras g 
esterlinas. o

E l inspector abrió  la  boca al o ir g 
la cifra. o

— Es una cantidad bien grande—  g 
exclanSó. o

E l príncipe se encogió de hom bros, °  
y d ijo :

-No se puede decir que sea una g 
can tidad  fabulosa: sin em bargo, es q......................... -----------  ----------O''» W
lo -bastane para que después v iviera o 
usted descansado todo el resto  de su g 
vida. o

— ¿Y cuándo te n d ría  que irm e?—  g 
preguntó  Mr. Jacks. o

— E sa es— dijo el príncipe— la  d i .  g 
ficultad m ás grande de todas; porque o 
el tiem po urge. De acep tar, te n d ría  g 
que ser á escape. Sería  necesario  que o 
m añana mismo, por la ta rde , tom ara 2 
usted el vapor en Southam pton,

pr
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¡  o i'.T .“Í"eiú."'oí w f ■" “ “  “' i ' ’ « "  ■" P»'»- Ioficio, no del clima.
— Pues lo siento, señor Inspector. 

1x3 que yo le ofrecía era un puesto
o contestó con una pregunta.
g — ¿M añana mismo, dice usted? —  uu puesio
g — M anana mismo —  contestó el magnifico, de esos que pocas veces
o príncipe. |se  encuen tran  en la vida; puesto que
o E n  cuan to  á su puesto en la  po li. ¡ le venía á usted como anillo ai 
o cía Inglesa no tiene  por qué p reo cu -, dedo, y que hubiera usted desem . 
o parse; yo tengo bastan te  influencia Peñado á las mil m aravillas; pero, 
5 en el Gobierno para a rreg la rlo  todo en fin, puesto que no lo quiere us-
o en m edia hora; de m anera que por led lo pierde. No se hable m ás del
5 ese lado está  todo resuelto. '.asunto.
o En fin; déjem e que le vuelva á re- príncipe se disponía á  te rm in a r 
S I conversación, y a l despedirse d ijo :
o cío en el Gobierno de mi país, recibí-I — Bueno, am igo m ío; no tra ta ré
S V nmnos ^ le digog y manos libres. Usted es un hom bre que ^ Z n a  oueda e ;  atropellado por un autom óvil, 5
o de unos cincuenta y dos P‘« de a q u í , y á quien él había curado, le había g

sión.
Nunca, desde que acabó su carrera , o 

había tenido grandes Ingresos; pero °  
desde hacía algún tiem po, la cosa se o 
ponía ho rrib le ; n i ' un enferm o de o 
im portancia; ni un herido ; ni un ac- g 
cidente. o

Los gastos seguían  lo mismo, los g 
Ingresos cada vez eran  m enores; las o 
deudas aum entaban en proporción g 
a la rm an te . Sería necesario echarlo o 
todo á rodar, desaparecer, irse muy g 
lejos. No veía o tra  solución. o

Hacía algún tiem po un joven ci- g 
olista, atropellado por un autom óvil, o

de unos cincuenta y dos 
á cincuenta y t r e s  años, 

g dentro de tre in ta  y seis me- 
o ses puede usted volver a 
g encontrarse aquí con una 
o fo rtu n lta  para v iv ir tran_ 
o quilam ente y sin tra b a ja r  
g el resto  de su vida, 
g — ¿Y toda esa fo rtun ita ,
Q es sim plem ente por arre- 
o g lar la  policía en T okio?—
° preguntó  el inspector, 
o Sí, en té rm inos gene- 
g rales, por eso— replicó el 
o príncipe.
°  — Y en p articu la r— co n tl.
Q nuó el policía m irando de 
o reojo al japonés— por dejar 
g sin descubrir al crhn ina j 
o que asesinó á dos inocen- 
g tes cria tu ras, 
o E l príncipe no contestó, 
g Se puso sum am ente serio ; 
o eu cara e ra  durísim a en 
g aquel m om ento; u n  ceño 
o som brío nubló su  rostro , 
g D urante algún tiem po ca- 
o m inaron  en silencio. P or 
g fin el príncipe á su com pa. 
o ñero en tono serlo, le d ijo ; 
g — F rancam en te , me he 
o equivocado con usted, y no 
g entiendo su alusión. E l dl- 
Q ñero que le ofrezco en nom . 
o bre de mi gobierno es por 
g un servicio bien definido, 
g En cuanto al o tro  asunto 
o á que se refiere, me tiene
c sin cuidado. A mí no me q
g Im porta que p renda ó deje de usted á m añana. Sí cam bia usted de modo , a  estaba en la de- o
o de p render al individuo ó in d iv i- j de pensar, avíseme. Adiós señor había de tom ar g
g dúos au to res de los crím enes esos, inspector. ’ .cuando  un buen día un magnífico o
o Yo lo único que deseo saber es sr El príncipe giró sobre sus talonea ’ paró á la puerta  de su g
g acepta usted ó no la proposición que ‘ y se dirigió al palacio de B ucklnghan

pagado con m agnanim idad, o 
y con aquel dinero había g 
ido viviendo, y más tarde, °  
fué llam ado para  v is ita r al g 
inspector de policía Jacks, o 
el cual, m ás que para ser g 
asistido, le había llamado o 
para hacerle una serie de g 
preguntas abrum adoras. Le o 
pagó unas tresc ien tas pese- g 
tas por la asistencia ; le con o 
vidó á com er en uno de ios g 
m ejores re s ta u ran ts  de Lon- o 
dres, y desde entonces no g 
había escrito  una sola re_ o 
ceta. " oAi  o— Así no puedo seguir—  o
se decía el desgraciado mé- g 
■Jico— . Si den tro  de un par o 
de días no cam bia esta si- g 
tuación, no tendré  más re_ o 
medio que desaparecer de g 
aquí, sin que nadie se en- o 
tere, ni nadie sepa, á dónde g 
voy. Después de todo, estoy o 
solo en el mundo, á nadie le g 
Im portará mi desaparición; o 
á nadie como no sea á mis g 
acreedores. o

El inspector Jacks que g 
tan to  In terés se había toma- o 
do por él y que le había g 
anunciado que pronto nece- o 
s ita r la  sus servicios, no ha- g 
bla vuelto  á  dar m uestras ® 
de vida. El doctor se des- g 
esperaba. o

Pensando estaba en la de- o

o le hago, 
o E l inspector sacudió la cabeza.

el inspector le m iró cómo se alejaba 
Después se quedó m irándose las < -----------  ------viucuw a u l i u u u u s e  l a

ñ exclamó— En esta pun ta  de los pies, m ien tras pensaba,
o cuestión no cabe que dude por un — Me quiere sobornar; es una bo- 
S agradezco á us- n ita  m anera de querer com prar aO tf td innTí l fo 'monf í i*  VXAVXV «ys, ___ ..............................................................o ,ted in fin itam ente; pero no puedo 
o acep tar su ofrecim iento, 
g — ¿E stá  usted com pletam ente d e . 
o qldido?— preguntó le el príncipe, 
o — E sa es mi determ inación— con-
Q testó el policía con firmeza.
5 Japón es un país encantador, 
g Sr. Jacks.

uno. ¡T rein ta mil libras esterlinas. 
¡Una frio lera! T re in ta  mil libras por 
cerrarm e la  boca.

CAPITULO X X III

E l príncipe y el médico*

El doctor Spencer W hiles llevabanf- , ,  »vuiies uevaDa
•Me va muy bien en Londres, I varios días con las m anos cruzadas.

o príncipe, 
o No siem pre, am igo mío— obser- 
g vó el Japonés— . A cuérdese usted 
o que no hace m uchos días estuvo 
o usted enferm o. E ste  clim a no le 

convlone.

E n aquellos a rrab a les  de Londres, 
no se enferm aba nadie. La salud era 
excelente. Nadie llam aba á las p u e r. 
tas del galeno.

Pensando y m editando, se llegó á 
convencer de que hab ía escogido ma-

E1 corazón le dió un vuelco en ® 
el peoho al ver sa lir  del elegante o 
vehículo un joven sencillam ente g 
vestido, de tipo  ex tran jero , japones o 
al parecer, que se acercaba á la g 
puerta  de su casa y sonaba el tira- < 
bre. o

El doctor había tenido h as ta  po- o 
eos días an tes un criado que ab ría  g 
la p u erta  y a ten d ía  á los o tro s o 
m enesteres de la casa; pero lo ha- g 
bía despedido por no poder darle O 
el sa lario  ni siquiera a tender á su o 
m anutención, así es que el doctor o 
en persona fué á ab rir  la puerta . g 

El v isitan te, quitándose el som- ° 
b rero  y haciendo profunda reveren- o 
ola, saludó. o

— ¿Vive a q u í el docto r Spencer g 
W hiles?—^preguntó. oAyuntamiento de Madrid



COSAS RARAS y  NUEVAS
Los pueblos prim itivos tienen la 

cos-tumbre de venerar totem s 6 Idolos

i
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TOTEM
DE

ALASKA

f  que en la mayor 
parte  de los casos 
reproseutau au i- 
males con ios cua­
les se creen estre- 
cham enie unidos,

por un parentesco místico, l.os indios 
de AJaska colocan sus totems encima 
de altos postes esculpidos, en los que 
los grabados forman una especie de 
árbol geueológico. Los grabados y or­
namentos de cada m ástil reproducen 
la h istoria de la tribu.

La fotografía que reproducimos es 
la  de un notable poste totémico de una 
de las tribus de Alaska, que lleva en 
la parte superior la reproducción de 
una orea, cetáceo de gran talla, algo 
parecido al delfín, y que después de la 
ballena y el cachalote es el anim al más 
grande que vive en el agua.

¡SI bien es el tercero en tamaño es el 
primero en ferocidad y devora focas y 
delfines y ataca con valor á la misma 
ballena. Se comprende que tal animal 
tenga gran imporUincia entre los in­
dios pescadores y que hayan escogido 
como atributo la orea para librar'-^ 
de sus ataques é indicar e¡ valor y /a 
fuerza. El cetáceo está muy bien es­
culpido y se reconoce perfectam ente y 
da una clara idea de la habilidad y 
buen gusto de los indios de Al-aska, so­
bre todo, si se compara con el de los 
demás pueblos salvajes.

Aseguran los supersticiosos que el 
trébol de cuatro hojas es portador de

i EL TREBOL i D  E CUATRO 
j HOJAS 
*-

la buena suerte 
para el que lo po­
see y de eso, sin 
ser supersticiosos, 
podemos asegurar 
que es verdad, y

creemos que de nuestra  opinión será 
un florista de Nueva York que ha 
hecho una fortuna culíivando el tré­
bol de cuatro hojas.

A principios de Abril último las 
presentó en el mercado de Nueva 
York vendiendo cada trébol al pre­
cio de cinco duros oro. En la pri­
m era semana vendió más de cuatro 
mil y durante el prim er mes la ven­
ta  siguió en esa proporción. El ne­

gocio continúa aún, vendiendo varios 
cientos al día.

En poco tiempo, y gracias al tré ­
bol, se ha hecho rico el floricuKor 
americano.

Indudablemente es el trébol de cua­
tro hojas la planta de la buena 
suerte.

En Eborgassiug se acaba de fabricar 
una alfom bra que indudablemente es 
la mayor que existe. Tiene se ten ta y 
dos metros de largo por cuaren ta de 
■ancho y está  destinada para un salóu 
de un casino no.rte:imericano. Ha costa, 
do diez mil duros oro y para llevarla al 
puerto  de T rieste ha sido necesario 
construir un vagón especial.

Convencidos de lo peligroso que 
son las moscas, propagador de mil 

enfermedades, ve-

>IATAMOSCAS

hículo de millones 
de microbios, se 
ha abierto en In­
g la terra y E sta­
dos Unidos una

campaña contra el molesto, pertinaz, 
asqueroso y peligrosísimo insecto.

La campaña del “Kill-That-Fly” 6 
“ Mate esa mosca”, como la  llaman, 
se hace en periódicos, en las escue­
las, en m itins públicos y hasta desde 
el púlpito.

Por todas partes se venden á pre­
cios baratísim os, y hasta se regalan 
por el Comité, papeles contra las 
moscas, -trampas, aparatitos para ma­
tarlas. La campaña es enérgica, y en 
poco tiempo son muchos los millones

En la linda ciudad de Bath, Ingla- > 
térra, se ha celebrado hace poco un

de moscas que han hecho desapare­
cer.

Nuestro grabado representa un se­
ñor formal dedicado á m atar moscas 
en la ventana de su casa, con un apa­
rato  de nueva invención.

/

Ai.'-

OÜADRU.
MANO

AVIADOR

1  concurso de avia­
ción que, además 
del in terés que 
siempre despier­
tan  esa olase de 
espectáculos, ofre­

cía el particular de un mono aviador.
Claro está que el simio no actuó de 

piloto; éste lo era el conocido avia­
dor Mr. Hucks, quien llevó como pa­
sajero á un mono, L ittle Nat, que 
vestido de personita, hizo la ascen­
sión dando m uestras de gran  placer 
al verse por los aires. El recorrido no 
pudo, sin embargo, ser tan  largo co­
mo estaba marcado por el aviador, 
que tuvo que a terrizar antes de tiem­
po, á consecuencia de un desperfec­
to en el motor.

El mono no quería sa lir del apara­
to, mostrando deseos de volver á em­
prender el vuelo.

Un arquitecto amigo de los núme­
ros, ha calculado que se podría hacer 
una pirám ide igual que la célebre de 
Cheops, en Egipto, por cien millones 
de duros. Con la  m aquinarla moder­
na y los elementos con que ahora se 
cuenta se podría constru ir una pi­
rám ide de las mismas dimensiones 
en el térm ino de dos años, trab a jan ­
do cuarenta mil canteros, albañiles, 
etcétera. H a calculado tam bién que 
en la época en que se construyó la 
célebre pirám ide trabajaron  en su 
construcción unos cien mil hombres, 
durante un período de tre in ta  años.

Cuando una m uchacha se casa en  «1
Japón, se celebra un servicio fúnebre 
en la casa de los padjres, como indicriin. 
do que para éstos la m uchacha ha 
muerto.

La ciudad de Londres, m ejor dicho, 
el público londinense gasta en diversio­
nes muy cerca de un millón de pesetas 
al día. repartido en la siguiente forma: 

Teatros, 300.000 pesetas; cafés con­
ciertos, 2 0 0. 0 0 0 ; cinematógrafos, 
320.000; conciertos, bailes, etc., 65.000.
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